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j . PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

. ^ t a PefliDVila.—Uo mes, 2 ptns.—Tres meseí^, 6 Id.—Extranjero.—Tres «neses, 
"•feld.—La guscripoiíít emj«z»ri á contarse dí»sde 1." y 16 d« cad» mea.—La 
^frtepindenciaik la Admibistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 26 DE SEPTIEMBRE DE 1894. 

CONDICIONES: 

El pa¿o sei-á sieaipre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—Co 
rresponsalfcs on F\ríí, A. Lorette, rué Caiiuiartin, Cl, y J Jones, Facbonrg 
Mouímajti'e, 31. 

^••••••••••••••••••^•»»••••••••••»•••••••»•»•»•»•••••••• 
4 Está probario en infinidad de<c880s (algunos de ellos con ano, dos y has- y 
y ta tres anos de padecimiento) qae yara la pronta y completa caración de las S 

fCALEimniAS INTERMITENTES REBELDES t 
' no hay liada mejor ni más agradable que las 

GRAGEAS LOPE RUPEREZ 
3 pesetas «aja eo farmacias y droguerías. 

. . , V E N T A . F O R . ^ ^ A V O R 
En Madrid: Melchor García, Capellanes, 1.—M. Pérez Miogaez, Paseo 

* San Vicente, 12. 
En Cartagena; Adolfo.Fernández, San Miguel, 10, drogiieria. 
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HUERTAS Y JARDINES 

. ftran surtido en herramental agrícola 
*l'ados, espino artificial, pnlas, aza-
"as comunes, azadas para viñas, le-

, iones, azadil las , saeadores de plan-
, 'as, horqui l las , crofks, bombas, 
. liombitas, fuelle» pa ra azufrar, tije-
''ns para podar. 

Bfectos de adorno y recreo, raa-
i'íítas y niacetones en diferentes y 
^Mística» clases, pedestales, ja^di-

' IÍWHS, caprichos de surtideros, .si-
Has, ban«o3, mesillas y mecederas, 
Htoiacas, mueble utüísmio y de ex-
Huisito confort para pasar cómoda-
líente las calurosas siestas del es­
tío. 

TODO EN E L MUSEO COMEECIAL 

- - P U E R T A ü s MURCIA, 38, 40 Y 42 . 

LAS REFORMAS 
EH LA 

SKGl^NDA ENSEÑANZA, 

El Sr. Ministro de Fomento nos 
ha obseqiriado con un plan de estu-
•lios, flamante y nuevo p a r a l a s e 
8unda enseñanza, aumentando un 
«Hito por vía de entretenimiento, 
, f inque dividiendo esos esludios en 
Sfries de cursos cada vez más am-
plio.i y perfectos, según dice modes-
tatnente cu la Exposición que pre­
cede al celebérr imo Real Decreto, 
publicado en hi Gaceta de Madrid, 
del mar tes (oiartes habla de ser) 18 
de este mes. 

y este nue\"o plan, no vieuo así 

como por gusto ó por capricho, sino 
que á publicarle han obligado al 
Sr. Ministro nada menos que el 
natural progreso de los tiempos y 
as nuevas evolueiones del criterio 

científico y pedagógico que halla­
ban deñciente la organización dada 
á esta enseñanza por la Ley del 
año i857... 

Paro si la seguada enseñanza es­
taba organizada por una Ley.se-
gún afirma el propio Sr. Ministro 
¿no se necesitaba otra Ley para 
modificar esa misma organización? 

Y sin embargo, se modifica pt-r 
medio de un Real Decreto. 

¿Como puede ser esto? 
Averigüelo Vargas . . . y oigamos. 
De catorce as ignaturas , casi to­

das diar ias , se componía el plan 
ant iguo, que había de estudiarse 
en cinco nBos; y el moderno intro 
duce más de cuaren ta as ignaturas 
divididas en seis años, y t»das de 
lección a l terna y menos aun en 
otras, de donde se desprende una 
ventaja que no conocíamos, ni al­
canzamos todavía aun cuando el se­
ñor Ministro se empeñe, cual es, 
que se aprende menos dando dos 
asignatura.^ á lección diaria , que 
ostudiaüdo cinco k iección a l te rna ; 
poi'o cuando oí Ministro lo afirma, 
sobrado se lo tondrá. 

Nosotros creemos que efectiva­
mente el p lan anter ior , merecía re­
forma, pero somos part idar ios de 
que esta s» inspira en sentido y ten­
dencia,"^MA usar del lenguaje rim­
bombante del Decreto, muy dife­

rente del en que esta soberana re­
solución aparece inspirada. 

En todas par tes se proclama hoy 
la necesidad de a tender á la educa­
ción moral de los pueblos, incul­
cándoles los principios d« la rali-
gioa, especialmente de laCi i tó l ica , 
única verdadera y única por tanto 
que puede salvar el ciundo do la fa-
tul ru ina que le amenaza . 

Testiraoaio de ello apar te de otros; 
y de la verdad del hecho que con­
signamos son laspal t ibras noha mu­
chos días pronunciadas por el mis­
mísimo Crispí; en ocasión solemne, 
y parecía na tu ra l que al poner ma­
no en el antiguo pian do segunda 
enseñanza para concg i r sus defi­
ciencias, en un pais católico, cuya 
constitución fundamental consagra 
en su artículo 11 que la Religión 
Católica. Apostólica, Romana es la 
del Estado, parecía natural repeti­
mos, se hubiera introducido en la 
reforma a lguna as igna tura en re­
lación con la necesidad sentida. 

No sucedió así y solo en frases 
vagas , y muy poco inteligibles pa­
ra el común do los mortales , se ha 
ble allá al explicar el concepto d« 
la as ignatura titulada sociología y 
ciencias éticas (¡atiza!!) de que es­
ta habrá de comprendar el estudio 
muy elemental del principio reli­
gioso, n oral , jurídico y económico 
y sesenta rail cosas más que el 
alumno ha de meter en hi mollera 
en un período de ocho meses rjuy 
incompletos. 

De modo que el conocimiento de 
la Religión, se adquir i rá solo estu­
diando muy ele mentalmente, e8|de-
cir á la l igera, como cosa que im­
porta poco ese principio religioso 
que tampoco se determina-

Aquí lo que interesa no es que el 
niño sopa que hay un Dios suma 
bondad pero al mismo tiempo justi­
ciero, puesto que ha dedar á cada 
uno según sus obras, ni que existe 
una Religión fuera de la que no 
hay salvación posible, ni tampoco 
el que solo cumpliendo los man­
damientos de Dios y de su Iglesia, 

puede haber píiZ y orden en el \ 
mundo, según se reconoce en todas j 
partos: no, aquí lo importante es '; 
descristianizar la enseñanza, saber i 
ó no saber^ que para o¡ caso lo mis- I 
m o d a , un poco do todo, menos de 
lo que es primero y principal ali­
mento del alma y sirve de base ex­
clusiva á la educación é instrucción 
(Je la juven tud . 

Y á eso se t ira. 
Puede estar el ministro sitisfe-

cho. 
Pues ¿y la otra as ignatura , lla­

mada n;ida menos que Derecho 
usual?... 

El conte/üdo de esta as ignatura 
dice el Real Deci'oto, debe estar 
constituido por un programa de lo 
más característ ico, y fácilmente 
asequible al vulgar conocimiento 
acerca Je las instituciones más sa­
lientes y de mayor práct ica en el 
Derecho público y privado.» 

¿Que les parece á Udes? 
Pees ahí es nada! ¡Qué descansa­

do quedaría el inventor después de 
hal lada la palabreja! 

¡Derecho usual'. 
Dándolo vueltas estábamos sin 

concluir de penetrar el sentido y 
a lcance de la cosa, cuando un ami­
go exclamando Eurehal como el 
filósofo ant iguo, nos dio la clave y 
nos explicamos perfectamente el 
dichoso contenido de la tal asigna­
tura . Ese derecho. . dacía, debe de 
ser por fueiza, el derecho... del pa­
taleo, que 08 el más tisúal desde 
que la reforma fue conocida y evi-
dontementu el que con preferencia 
ejercen pública y p r ivadamente , 
porque al parecer no les queda 
otro, los centenares de miles de es­
tudiantes dedicados y que hau de 
dedicarse á la segunda enseñanza, 
así como sus padres , parientes y 
hasta los amigos inclusive. 

Pues ¿y lo de que la Psicología 
elemental y los Principios de lógi­
ca y Etica, se acomodan á un mis-
rao sentido y tendencia , predomi­
nando s iempre en su enseñanza el 
aspecto psíquico? pero ¿es que an­

tes se acomodaban á sentido y ten' 
dencia diferentes?. . . bien pudiera 
ser, \ desde luego afirmamos qua 
si; toda vez que el sentido y ten­
dencia desde diez leguas t rascien­
de á Kraussismo que es una delicia. 

Y basta por hoy, que otro día 
cont inuaremos si Dios quiere y nos 
quedan ganas p a r a d l o . 

Un estudiante. 

TIJERETAZOS 
L:Í verdad del telégrafo: 
«Los rumores que han circulado en 

vaiios órgano,-» de la prensa espaDola, 
respecto á una supuesta enfermedad de 
S. M. I. el sultán de Turquía, han cau­
sado gran sorpresa en Constantinopla, 
donde todo el mundo sabe que la salad 
del sobar¿'.no no ha sufrido la menor al­
teración.» 

Ocirre pues que no solo de Tánger 
vienen noticiasfaUas. 

De Turquía también. 
¡Buiinaanda la información interna­

cional! 

Las convenciones republicanas de va 
rios estados norteamericanos han publi­
cado manifiestos contrarios á la política 
bduanera del presidente de ios Estados 
Unidos. 

En todas partes cuecen habas. 
Y son los proteccionistas del mismo 

modo. 

EQ Ciudad Real ha muerto de hambre 
una mendiga que tenia convertida su 
casu en gabinete zoológica. 

Gatos, perros, conejos, tórtolas, palo­
mas y otros bichos vivían del prodacto 
de la limosna de la mendiga. 

Y esta se ha muerto de hambre. 
¿Dónde comienza la locura? 
Por que dejarse morir por que no sa 

muera un gato, es cosa que solo á tin 
loco se le ocurre. 

En Valencia se ha cometido un cri­
men en el cual figuran como protagonis­
tas dos jóveilís de 14 anos. 

¡Cuánta precoddad! 
• • 

Sobre el mismo abanto. 
jCnaudo la madre del agresor sapa 

ALLAH-AKBAK, 53 

De ver eran aquellos valientes jóvenes disputando 
cada uno de por sí, merced á la relacidad de sus ca-
bn^áduraS, tíl honor de ser el primero en arrojar au 
rejón á la fiera preparada de nuevo al combate. 

Triste era en verdad ver rodar por la arena á 
aqadMos cumplidos caballeros, que en más de una 
batalla habían ensangrentado el asta de sus lanzas 
hafta las manos, y habiaa dado días de gloria á Gra­
nad» venciendo á ¡08 cristianes. 

Todos cayeron: arrollábalos el toro, como el ven-
dabal doblega las mieses, y la fiesta era ya un objeto 
de horror. 

£)«svaneeianse las d^mas; juraban los valientes-, 
gritaba el populacho, afligía al rey la sangre de sus 
caballeros inútilmente vertida, y el toro en tanto se 
enseñoreaba 4e la liza poblada solo de eadáveres y 
uoripandoB. 

EÍ terror cíecto: "aadie osaba medirse coq aquel 
-^lerribl^ animal,^^quieñ el hierro no rpqdía y que so 

embravecía con el csstigo. 
Pasaba en tanto ei tiempo; el mfi,ntenedor hizo HO-

nar ios' clkrht^^ y%ot ttedio de sus heraláos llamó 
' en^p ré l ' oh^ r trés^ veces lidiadores. 

Espélósf iafgé e^t>acío; él rostro del î ey se nubló; 
' i^i* ¡iriníerii T IZ teoíá lagar dn Orah'ada el áesbonro-
so espectáculo de nn peligro equivocado. , 

Eíitoüces iéábríó W'yiiM, y Ab6n-Hftmot, el ga-

b-¿ BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

avanzaba hacia él y que alcanzó la misma suerte que 
el zegrí. 

Entonces los seis caballeros restantes caracolearon 
en derredor del toro, que, como protegido por un 
poder superior, burló sus rejones, se ensangrentó en 
los ginetes, ¡os puso fuera de combate, arrolló á les 
alguaciles y se hirió acometiendo inútilmente á los 
alraogawares y A los esclavos de la guaidia negra, 
que le recibieron con la punta de sus largas picas, 
muchas de las cuales se rompieron al empuje. 

Cuatro caballeros de la tribu de los mazas, y otros 
cuatro de la de losgomeres penetraron en el coso, de­
mandaron licencia, y partieron para el toro. 

Estos como los otros cayeron; el terror cundió, el 
toro era dueflo de la arena; nadie parecía ante él: en­
tonces como el atleta que tras un combate se prepa­
ra con el descanso para otro, se echó en tierra, y 
con el oido atento, la vista inquieta y las orejas en­
hiestas, esperó. 

Deshonroso era para los caballeros granadinos con­
templar impasibles un coso abandonado, en que un 
tbro se atrevía á reposar con tau inaadita é insaftíble 
insolencia; la sangra hirvió en el corazón de alganos, 
que confiando en su brazo y en su buena 'estrella, 
cabalgaron ec las y ^ a a s blancas qae le presentaron 
ios esclavos del mantenedor, y precediendo la licen­
cia del rey entrííron en liza. 

ALLAH-AKBAK. 49 

Al par se abrierotti,entrambas puertas. 
Por cada una de ellas se precipitaron sobre el coso 

con la velocidad del vendabal cuatro ginetes, y lle­
garon á un tiempo ante el trono de la behnosara, de­
tuvieron sus caballos en la jiisma linea, y nt lanza* 
roa un.i chispeante y colérica mirada. 

—¡Paso á los zegrics! dijeron los que hablan entra­
do por la puerta de la Al-Kaisseria. 

—¡Paso á los abencerrajes! contestaron los otros. 
--Venimos del linaje de los califas de Córdoba. 
—¡Por Allah! 
—¡Por el Santo Koran! 

Y los ochos caballeros arremetieron á nn miuno 
tiempo sus caballos echando mano 4 sus espadas. 

Levantóse el rey, adelantó Muza, requirió SQ yegua 
Abeu-flamet, y temióse llegado el momento de venir 
á las manos. 

Pero la sultana se levantó serena, tendió con ma­
gostad sa brazo hacia las centeodieatee, y d^o con 
voz lenta y grave. 

—¡Caballer(»l ¡licencia tenéis! ¡qae Allah os «yada 
y os conceda el vencimiento! 

Y los caballeros dominados por el acento y el ade­
mán de la saltana, retiraron laanánoa da íáa eipadaí, 
saladaron á Zoraida, y íaítzándóte ü n á l M ^ a efi qaa 
ardfa el odie, partieron en distiñtM di'ií-éccIeoQs, A ta 


